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Ixtrodacciótt

Hacia mediados del siglo X\¡III la ciudad de Puebla muestra un pai-

saje cultutal, económico y social complejq producto de mas de dos

siglos de vida colonial en los que desempeñó un papel telelznte en

diferentes aspectos: desde el de la pujanza económica, a pattir del

desartollo de su función mercantil y de redistribución y tránsitq au-

nada a una intensa actividad manufacturera y a su función de abaste-

cimiento agrícola y ganaderq h¿sta el florecimiento cultural, donde
adquieren gtan importancia la arquitectura, las artes y la educación.

El esplendor alcanzado la llevó a competir con la ciudad de Méxi-
cq capital de la Nueva España, hecho tegisttado con otgullo por los

cronist¿s e historiadores locales, quienes también fueron producto de

esta tierra y fundadores de una larga tradición.

Sin embargq hacia la segunda mitad del siglo X\llI, y a parü de

noticias y referencias de los propios cronisas localeq comienza a fot-
matse la idea de que la ciudad y la región daban señales de habet

perdido aquel impulso inicial y el ímpetu expansivo mostrado en casi

dos siglos de existencia, y que pata el siglo XVIII Puebla se encont¡a-

ba en un ftanco esta¡camiento.

No obstantg es dificil llegar a una conclusión definitiva basán-

donos en estas referencias, puesto que no son suficientes y coinciden-

tes como para ofrecer una expJicación cabal de lo sucedido Asimis-
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mo los estudios e i$,restigaciones posteriores -muchos de los cuales

ha apottado elementos de importancia para confirmar o modificat la
idea que se tenía de ¿.lgún aspecto determinado- tampoco son defini-
tivos.r

El hecho indiscutible es que esa etapa de la histo¡ia colonial
poblana -aún ahora- resulta polémica en muchos tópicos2 Por ello
pfesentarnos este testimonio de mediados del siglo X\¡III, con el fin
de aportar una üsión más de la ciudad de Puebla en esa época.

Primero daremos a conocet lo que consideramos la parte medular
del discurso en cuestión, para posteriormente ofrecer una perspecti-
va de l¿ situación de las ciudad de Puebla, para findizar con algunas

conclusio¡es

En este sentido pueden consull¿¡se los trabaios regionales d€ C¿rlos Contreras Cruz,
La ciudad d¿ P ¿hlo. Estancamíerto y mademidod de un petfl lbano efl el siglo
,trI,(, Puebl¡, Centro de Investigaciones Histó¡icas y sociales, BUAfl986, que contiene
una prim€ra parte sobre los signos del estancamiento urbano, Carmen Agui¡re y Alb€r-
to Caraba¡ín. "Formas artesanales y fabriles de los texl¡les de algoddn en la ciud¿d de
Puebla,siglosXVnlyXfi:[,liguelAngelCuenya.-Pueblaensudemograffa1650-1850;

Juan Carlos Garayagli¿ yJuan Ca¡los Gmsso, La región de Puebl¿-Tlaxcala y la econo-
mía novohispaoa, 1680-1810", ? Paebh de la Coloflia o la Reaoh.ión. Ettudhs de
bisloria rcgional,Puebla,, C€ntro de Investigaciones Históricai y sociales, BUAP 1987;

Juan Carlos Garav¡glia yJuan C¡rlos Grosso, Paebla desde una petspectira
miLfobMbíca. ftPeata y su entoruo agtatio: pobl^ciorr, producc¡on e intercan-
bk (U4G1ü0), htebl^. Ed. Claves Latinoamericanas-Centro de Investig¿ciones His-
tóricas y sociales, BUAP- tnstituto de Estudios Históricos y Sociales, Univ Nacional del
Centro, 1994; Alberto Carubarín, El trabajo y 106 trabajadores del obraje en la ciud¿d d€

Puebla, 1700- 1710, Puebla, Cenro de lNestig¡ciones Históri(as y Sociales, BUAll984;
Migu€l ,ingel Cueny4 "Puebla de los Ángeles en ti€mpos d€ una peste coloni¿I", Zamor4
COTMICH / BUAPI999; Rosalva Loret0 y francisc0 CetyntesE. (cootds.), LimÍiar y
obedecer La basu.ra, el agua ! Ia nuenc efl la hlebta de las Ángel¿s. 1650-1925,
Puebl4 Ed. Claves Latinoamericanas, BUAPCEMyC, Colegio de Puebl4 1994; entre
muchos otros.

Al r€specto, Brian Connaughton adúerte que en la histori0grafia de Méúco, una de "las
épocas menos sometidas al escrutinio del historiador ha sido el siglo Xl,ll (que puede

€ntenderse en sentido l¿to d.1630 
^1750)".En,Ideolagíql 

sociedod efl Ar,adalaJata
(178&1859 .M&r.o, Cansejo N¿cional pa¡a la Cultura y las A¡tes, 1992, p, l3. A6imis-
m0, Enrique ¡lorescano e IsabelGilaffrman que "de 1640 ¿ 1740 transcurre el llama-
do 'siglo d€ la d€presión económica', toda un¿ époc¿ ya b¿utizad¿ pero n0 €studiada,

sin dud¿ la menos conocida del período colonial. Un tiempo aparentemente sin brillo,
€n que no pa¡€cen ocurrir h€chos 'impofi¿ntes'. Sin embargo, es una época de

incubación fundament¿|". En "la époc¿ de las refo¡m¡s bo¡bónicas y el crecimiento
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El te¡timonio de tx di¡ac¡o

"Consetlzr en paz un reinq malor gloria que adquirirlo",3 es el título
de un discurso político que pronunció en la catedral poblana Andrés

de Arze y Miranda, en su calídad de canónigo magistra.l del cabildo

angelopolitang en ocasión de la llegada a Nuer.z España y su paso

pot Puebla, del virrey marqués de Amari.llas, Agustín de Ahumada y
Villalón (1 755-1 760).4

Evidentemente el tínrlo del discutso no es casual. En tealidad

refleja, al igual que las indicaciones hechas por los cronistas, una opi-
nión generalizada de los problemas sociales y económicos a los que

se enftentó la ciudad a meüados del siglo XWII.
El evento en el que se ptonunció tenía gtan relevancia en la so-

ciedad colonial, pues constituía la oportunidad de realizar una peti-
ción en beneficio de la comunidad, que genetalmente se ttaducía en

una obta pública, Emperq en este casq la solicitud resr¡ltó fueta de 1o

común.

Luego de la ceremoniosa pero estratégica patte en la que el ora-

do¡ debía, según el atte de la retótica, lograr la predisposición del

penonaje en honor de quien se oftecía el servicio --cn este caso el

Matqués de Amadllas-, en una sutil sugerencia que veladamente es

un sabio consejq el oradot le señala que "Salomón, el más dichoso de

los príncipes, y el más glorioso de los reyes, no pidió a Dios valot y
esfuerzo para l.encer, sino juicio y prudencia para gobernar".

Refuiendo a Quinto Curciq señala que "es más üficil el atte de

gobernar, que el de vencer". Y haciendo un recorido por la historia,

económico 175G1808)", etHistorio generol de Mérico, t. II, Méxic0, El Colegio de

Mqxico, 1976, pp. l8t-186.
Andrés de A¡ze y Mirulda, "conserva¡ en p¡z un Reino, m¿yor glori¿ que adquirirlo.

Sermórl político gratulatorio en la entrada d€l Dxcmo. señor riney marqua de A¡nari-

llas" , en Serlnonps aqio\ tomo 3, México, Imprenta de la Bibliofh€ca m€xicana, 1761,

págs. 99lll. ¡0r motivos de esp¿cio no transcribimos lo que conside¡amos la parte

medular del discurso, simplemente presentamos los fragmentos que consideramos

indispensables pa¡arealizaralgunoscomentarios.

EI periodo de gobiemo de este ürr€y fue del l0 de noviembrc de 1755 ¿l 5 de f€brem de

U60. véase Ernesto de l¿ Tlrfe lllla¡ (coord.), "Las instrucciones par4 los gob€m¿ni€s

tomo I, México, Fo¡ni4 1991, (serie Biblioreca h¡¡ú4 l0l), p. t)o(vll.
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demuestra el peso de esta aser,neración, dando ejemplos no sólo de la
historia europea, sino de la amedcana. Posteriormente habla de la
situación de la Nueva España para rcahzat su petición en favor de la

agricultura y del comercio Veamos textualmente lo que considera-
mos la pate medular de este documento:

Empero descendiendo a la práctica, los pechos coo que debe ser ali-

mentado el cuerpo político de este Reino (segrin el sistema presente

de esta Nueva España) son, el unq el favor de V[uesta]. Exc[elen]cia.

a la AgricuJtuta, y el ot¡q su protección al cometcio Vamos al prime-

ro I-a Agricultura, tan antigua como el mismo mundq y tan estima-

ble como la misma üda, que de ella depende, fue considetada como

el cuidado y parte principal del gobierno; pero acá en la nueva Espa

ña debe se¡ atendida como el todq pues de ella depende la conserla-

ción de los indioq que son el ¡etvio de esta Mona¡quía. Eüa sola

sostiene las Iglesias Cathedrales, y en no poca patte la Real Hacienda.

En ella tiene sus fondos el estado eclesiásticq Seculat y Regular Sien

do pues tan n€cesado este ramq se halla hoy en la miseria, que a

pocos días dirár a Vluestra] Exc[elen]cia. [que hay] tantas fincas sin

culthq muchas concursadas, y no pocas cedidasl y los labradores sus

dueños sin c¡édito de un real [.,.] Y de qué üene este daño que ya casi

lloramos como perpetuo? Viene esta pobreza (quien lo creería señot

Exc[elentísi]mo) vieoe de la misma riqueza de los campos; y ésta ino-
pia, de la misma abunda¡cia de las tie¡¡as Es el caso que se siembra

y se cogg (y no puede ser menos) hucho más de lo que puede consu-

mil la gente. Con estq pot estériles que sean las cosechas, nunca

tendtá los f¡utos la estimación correspondiente. No sucedía así en

años pasadog porque la armada de Barlovento en Vera Cruz, ful las

üopas atregladas en La Habana y Ia Ciudad de Mé:<icq consumía[n]

gran palte de ellos, o porque (como oÍos discurren) las haciendas

que antes eran de ganado se han vuelto ahora de labodo en la

tierradentro Pues qué rcmedio se apücará a este daño? Diré 1o que a

muchos he oído atbit¡ar, y rzalga lo que valiere.

Fórmese un Asiento de ha¡ina en La Habana, pata el abasto de los

presidios e islas adyacentes Con esto las utilidades, que con sus ma-
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las ha¡inas tienen allí los exuanjerog que no son pocoq pasarán a los

pobres vasallos de esta tie¡ra. De la antigua Bizanciq que hoy es

Consantinopla, se rcfiete salí¿ al año cuatrocientas mil cargas de tri-
go para las provincias de Atenas Ya nos contentaremos los de Nueva

España, con que saliean de aquí cincuenta mil paa mar en fuera. Ya

veo que dar esta providencia quizá no será facultatirc de V[uestra]

Exc[elen]cia; peto sí lo es el hacet la más vila represeotación efl este

asunto a la Corte [...] pot lo que toca a la gravedad del daño que a

V[uestra] Exc[elen]cia he propuestq a boca pod¡á informar con más

estensión a Vfuestra] Exc[elen]cia el gobernador de ésta, bE pobft

pero rieñpre nabilísina ritdad d¿ l¿ Pu¿bl¿.s Lt veracidad de dicho

gobernador es digna de toda fe, y su desinteréq integddad, vigiJancia

y zelo del bien púbJico son ac¡eedores a que J¡o en este Sagrado Pues-

to (en que no debe tener lugar la üsonja) pida a V[uestra] Exc [eldcia
se interese pot la continuación de su empleo

El segundo pecho con que debe alimenarse el cuerpo poJítico de

este Reino toca al Com€rcio' Su decadercia es ta.l, que düán tantos

mefcade¡es coo moratorias de cuatro años, que las \'uelven sempite¡-

na. Con esto falta la confianza, buena fg pulto y honor, que son el

espíritu y alma del come¡cio Tiene este daño rarias teices Sea la

pixtetu ) ,rá.t profinda, la aala política, cot qte derde lor Pi,tci
pios de st tonqz*ia se rrió ertd Nrera ErPaña;6 conüene a saber, que

todo el rcstuario venga de ot¡os reinos. Tie¡da V[uestra] Exc[elen]cia

la visa, y hallará, que a cualquier hombre de mediana clasg y a cual-

qüer mujer de baja esfeu, a excepción de los pobres indiog le viste

de pies a cabeza la Euopa y Asi4 sin que la pob¡e América le ministre

más que el despreciable calzadq que es lo de menor mo¡lta que traen

en sus cuerpos De aqui viene no habe¡ manufacturas en que se ocu-

pe la plebe: y de aquí resulta una ociosidad dañosísima a esta tepúbli-

ca; peto la verdad inevitable Y assí juzgo este daño más digno de

Iloratsg que de pensar en su remedro La segunda taíz la insinuaré

brevemente como pudiere [..,] si yo hubieta de batü la moneda de

5.

6.

El subrayado €s nuestro.

El sub¡ay¿do es nu€stro.

t79
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Nueva España, en cada peso mexicanq en lugar de las columnas que

tiene, le pusiera h Aguila Imperial de Méxicq lemntando desde el

Tunal ápido el luelq y en vez de Plas ulfia, esas palabns de Jo\
que le sirviesen de lema Me íí 1 na raúnrí. Seíot Exc[elentísi]mo

si toda la plata que se acu-ña, luego se ra a otfas derras, sin esperanza

dguna de que vuehz, que este cu€lpo exangue, y no quedándole la

sangre que circule en sus r,enas. es preciso que muera.

Ya hemos feferido que este testimonio reprcsentaba el sentido co-
mú¡ de la época, como el mismo autoi lo expresa: "diré 1o que a

muchos he oído arbitar",T Más aún, si confrontamos la opinión de
ftayJuan Villa Sánchez con respecto al comerciq vertida en el infor-
me? que ptesentó al ayrntarniento poblano en 1746, podemos obser-
¡,zr inmediatamente las coincidencias

A continuación intent¿remos dat una idea general del desenvol-
vimie¡to económico de la Puebla vireinal, y para ello tomaremos
algunas partes específlcas del discwso de Arze,

A lgt/ n o ¡ aJp ecto i erc tóm icor

El pdmet tétminq cuando se tefiere a Io central "que debe alimentar
el cuetpo político de Nuewa España", aclara que es según el "sistema
presente" de este terdtoriq y por una pane me¡ciona la agricultura y
por otra el comercio Esto defi¡e lo que la administración colonial
había Frjado oficialmente como p¿utas de desenvolyimiento de la eco-
nomía nol.ohispana, donde no se encuentan categorías como "pro-
ductividad" o "übre cometcio", pero si políticas prioritarias a territo-
rios cercanos, que por esos mismos años ganará¡ mercados antes

ocupados por Puebla, como La Habana y el Caribe.

Así eran las cosas en uo mtutdo pensado inamovible, hasta que
el monatca -perfeccionador temporal por designio divine, decidía

7. FrayJuan d€ \4lla Sánehü, Pa¿hlg Sagladay kofana.Ir,folne dqdo asum ! ilus.
tfe $ryúamieúo el año de 1746, facsímil, fstullo introductorio, cohjos y adapt4cio-

n€s por Francisco léllez Guer¡ero y María Esth€r López-Chan€s, Pu€bla, BUAFVTEF

DGIE, 1997, tD( + 209Pp.
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que las cosas cambiaran sin importar a quien afectala, ya que un error

siempre podía ser interpretado como una deterrninación igualmente

divina.
También podemos notar la abierta recomendación que hace del

gobernador de la ciudad, Ped¡o Montesi¡os de Lata (1754-1760),8

primero en recibir este tínrlq y quien a pesar de no continuar con su

cargo en Puebla, fue enviado a la ciudad de Guadalajata.

Al tocar el rubro del comercio menciona: "Tiene este daño r,z-

rias taíces, sea la pdmera y más profi:nda, la mala política conque

desde los principios de su conquista se crió esta Nuelz España".

Es interesante vet cómo Atze y Miranda desglosa el rubro co-

merciq uno de los ámbitos de la política económica y de fomento

virteinal, en dos partes: la itfu¡lria kcal, de la que da cuenta, hvi-
tando a co¡¡oborat cómo los hombtes y mujeres visten con prendas

europeas y asiáticas, con excepción del calzadq que es lo de menor
precio De esto concluye que "no hay manufactutas en que se ocupe

a la plebe", provocando una ociosidad inevitable nociva para el

teritorio.
De esta afirmación podemos inferir qu9 por una parte,los pro-

ductos que consumían los poblanos etan manufactums de odgen eu-

ropeq negocio que nunca dejó de controlar de una manera u otra el

Consulado de Cometciantes, patticipando t¡adicionalmente en fot-
ma de distribución local y regional, según se deduce de las afi¡macio-
nes de los cronistas, además de las a.lteraciones en el ámbito comer-

cial que se presentaron en el periodo Botbón (pérdida del mercado

de la grana, ferias de las flotas, etcéteta).e

S€gún Echeverría y lb¡ia, se €smeró mucho en €Éinguir l¿5 que "ll¿maban 8?¿//4J".
Al parecer se t¡¡laba de €nfrenamientos callejeros, pues m€nciona que "por lo común

se cmtaban los días de fiesta entre la g€nte ruin y viciosa, yendo los de un ba¡rio en

cu¡drillas ¿ des¿fiü a los d€ otro y €n las mismas call€s se acometían unos ¿ otlos,
primero con piedras y deJpués con palos y armas co¡t s, de qu€ resultaban muchas

desgracias, heridas y muertes". Mariano fernánd€z de Echevertía, y ]€t'ja, HístotiL

deh fundación de l4 cisdad de La Puebla de hs Ángeles, t, I, México, Ediciones

,{tiplano, 1962, p. 166. sin embugo, el mismo gobernrdor describe una situ¿ción que

r€sultada bastante interes¿nte inv€stigar, pu€s sugiere problemas distintos a los de

siflples "enhenlarnientos callejeros", ya que menciona doscientos hombres de c¿d¿

bando con b¿nde¡as y estand4rtes.

Cft Garat?{/¡i|y Gtosso, Pueblo desda u44 petspectto4,,. op. cil., pp. 90-124.9.
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En segundo lugat, Atze telaciona di¡ectamente la ausencia de

i¡dusttias con el fehómeno de ociosidad. Con esto tocó un punto
fundamental del ptoblema: aún en las consideradas concepciones más

progresistas para Améric durante el período colonial, como las de

Campillq se impidió el desarrollo de industrias que puüetan compe-
tir con las españolas.

El otro aspecto es k plata, el pesq que tomaba la forma de

metal precioso acuñado y "volaba", como el águila impetial,, para no

aoluer, sin ning(n beneficio para la economía local, asunto del que

sobta¡ más comentarios.

Es de suponet que el marqués de Amarillas debió haber salido

con enfado del convite, puesto que después de tantos meses de riesgosa

ttavesía marítima, no sería lo que esperadan escuchar sus peninsula-

res oídos, ya que más bien debería estar ansioso por saber sobte nue-

vos ingresos para la Real Hacienda. Este suceso nos hace suponer la

magrritud de la dura realidad pot la que attavesó la economía poblana.

Somero retserto

Desde el mismo siglo de su fundación, Puebla alcanzó un gran impul-
so en su consolidación y expansión. Según Motolinía, fue la mejor
ciudad de toda la Nueva España después de México.1o Llegó a con-
vertitse en un importante polo de expansión de la economía colonial,
capaz de attaer la atención de diversos sectores de la población
novohispana que enconuaban en esta ciudad la posibilidad de incre-
mentar sus ganancias, o comenzar una actividad con futuro

Gozaba de una privilegiada ubicación, puesto que se loca\zaba
en el cor¡edor entre el puerto de Veracruz y la ciudad de Méxicq 1o

que le permitía desarrolla¡ dirnetsas funciones y la faciüdad de articu-
l¿r distintos sectores productivos intercolonialeq aunado a las posibi-
lidades que oftecía su entotno agtario qug conjugándose con facto-
tes económicos, administratirnos y sociales, determinaron el swgimien-
to de una dinámica actividad agroindustrial y comercial que seían las

10, En tuírtides Medina Rübio, La lglcsia f Ia prcdurciofl ogtícola et, P{ebla, 154&
1795, Mexico, El Colegio de México, 1983, p. 82.
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bases de su expansión y consolidación como uno de los centros urba-

nos más importantes del Méúco colonial.
La agricultura tegional contaba no sólo con la primotdial mano

de obra, sino que también muchos cultivos indígenas se habían man-

tenido y hecho indispensables en el uso cotidiano colonial, como el

agavg el chile, el frijol, etc., directamente a¡ticulados a Ia naciente

economía y que le dieron un gran apoyoll La actiüdad cereale¡a tuvo
éxito en poblaciones cercanas e importantes que también patticipa-

ron en el auge regional, como Atlixco, Cholula, Huejotzingq
Tecamacha.lco y Tepeaca, ptopotcionando las materias prirnas nece-

satias al surgimiento de numerosas factorías como los molinos,

tocinerías y otros ramos que inmediatamente se dispusieron sobfe las

márgenes de los íos que atravesaban la ciudad, principalmente el San

F¡ancisco Es el caso de la actividad hadnera, a partir de la cual nacie-

ron otras ügadas a la producción de alimentos y a.l aprovisionamiento

local novohispanq relacionándose incluso con otros puntos y lugares

importantes de la colonia, como era el abastecimiento de embatca-

ciones en el Caribe,l'?

Así, desde su fundación y duante el transcurso del siglo XVII,
flotecieton la agricultura, los moJinog la industria alimenticia, la del

cuerqr3 y el procesamiento de materias primas agro industdales como

las obtenidas del cerdq tan incorporado a la econo¡nía poblana;ra

además de la ma¡moletia,laloza, el jabón, etcéteta.15

11. Al respecto vé¡s€ €l ¿rtículo de An&és Lira y Luis Muro, " El siglo de la integración", en

Híttoúl genuol de Mexico, t. II, México, ElColegio de Mexico, 1976, pp. ll4-116.
12. Con respecto a Ia difusión de la producción triguera en la coloni4 Lira y Muro consig-

nan que: "En un principio el mayor c€ntro productor fue el yalle de Alixco, que a

finales del )(vI rendía cosechu aouales. Le seguía €l valle de San kdro, poblado con

labradores de A ixco, con rendimiento de 70 a 80 mil f¿n€gas. Haci¿ 1630, el prirner

valle citado disponía de unas 90 áreas de cultivo intenso de h8o qu€ d¿ban 150 mil

fmegas. Lo mismo puerle decirse d€ Sm Pablo, ¿pale de ohas regiones de Puebl¿ y

Tlucala que se fueron sumando a la producción trigueta, como Amozoc, ftpeaca,

Hu¡manla, Nopaluc4 SanJuan de los Llanos [...]". Andrés Lira y Luis Muro, "El siglo

d€ la integración", en /li$toia gerqal de México, op. cit., p. 107.

13. La indusria d€l cu€ro llegó ¿ tener también gran importancia, y Puebl¿ abasleció, al

menos hasta las últimas decad¡s del siglo xull, a una vasta zona d€ su entorno, expor-

tándolo en menor medid4 aunque a findes de siglo se adviert€ una sensible disminu-

ción en el núm€ro de establecimientos.

14. Las tocineúas surg€n prácticamente con la ciudad y pronto alcanzan un lugar d€ im-
po¡lancia la econ0mía local gr¿cias ¿ la incorporación del consumo del cerd0 y sus
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Cabe mencionar que un lugat aparte ocupó, entre todaq la in-
dusttia textil poblana que, con la seda primeroró y iuego con la indus-
tria lanera y el surgimiento de los obrajes, dio impulso al desattollo
regional y contibuyó de manera decisi¡,2 a la consolidación y expan,
sión de la ciudad; al menos hasta el s.iglo XVII cuandq como hemos
vistq la economía poblana empezó a perder el dinamismo e impulso
iniciales No obstantg luego de algunos reacomodos en los mercadog
la mermada industria de la seda y los obrajes cobradan nuevos bríos

En los ultimos tres lustfos del siglo X\4II se dio un lento creci-
miento textileto que, hacia comienzos del siglo XI\ desde las locali-
dades de Puebla, Tlaxcala, Cholula y Hu€jotzingq produieron un in-
greso aproximado a la mitad de toda la producción textil novohispana.rT

deriv¿dos (tocino y marit€ca) a la di€t¿ poblana. La competencia general en otros luga-
rcs de Nuev¿ España, en pa¡ticular Maico, hicieron perder fu€rza a esla actividad,
Segun Liehr, de noventa y cinco tocinerírs registradas en 1775, sólo qued¿rían lreint¿
y seis para los primeros años del siglo XD(, Reinhard L ieht,,Uuntaminto y oligaqaía
en Pucbla, 1787-1810, Mexico, SEP (Sepselentas), p. 24.

15. El t€quesquite, abundante €n l¿ zona de Puebla, dio sustento a un producto muy apre-

ciado en la época, el jabón, que abastecía a pobl¿ciones como Orizaba y Córdoba.
16. "Cultivo industri¿l de m¿yor rendimie¡to económico fue eldel gusano de sed4 cuya

cría halló en la Nueva España las condiciones n¿turales más propicias que en cualquie¡
oho lugar de la América españo|a. La introducción de la morer¿ y el gusano fue inme-
diatamente post€¡ior a la conquista, con resultados tan satisfactori0s qu€ a mediados
del siglo xVI había alcanzado enorm€ difusión. [l foco inicial estuvo en la región de

Puebla, donde por 1550 sólo un¿ finca podía contar con cuarenta mil matas plantadas.

De allí se extendió ¿ la zona mixteca de Oajlaca, que pasó a s€r €n adelante el p¡incipal
núcleo sericícola [...]". Más ¿delante llorescano señala un hecho que con frecuenci¿
se r€pefría con relación al fomento-inhibición de una actividad económica en Nueva

España: "kro, después de un florecimiento inusitado que alc¿nzó hasta 1580, el cul-
tivo de moreras y cía del gusano fueron cayendo en progresiv¡ decad€nci¿. Causa

principal de es€ abatimi€nto fue la ruinosa competencia de las sedas de China proce-

dentes de Filipinas que, con protección offcial, inund¿¡on l¿ Nuev¿ España a precios

mucho más bajos que elproducto mexicano. Como en elcaso del lino, el proteccionis-

mo inicial de la metróp0li se trocó en yed¿: en 1 t96 se prohibió el cultivo de I¿ morera

[...] . " Y d¿da la existenci¿ de algunos plantíos clande$nos, "en 1679 se mando arrasar
sin co emplaciones, y de igual ma[era cualqui€r planl¿ que sirviera para c¡iar gus¿-

nos d€ s€da'. Enrique ¡lorescano e ls¡belCil, "L¿ époc¿ de las reformas borbónicas y
elcrecimi€ntoeconómico,1750-1808",enHistoñaGeíercldeMé,Nico,l.ll,op.ci.,
pp. 112-113. Después de 1596 el cultivo de la morera fue desalentado offcialmenle,
d¿do que inferfería con la import¿ción de lextiles de Espail^. qt.H.ñuing, El im@o
español en Amé¡ica, México, Alianza editorial"Conseio Nacional par¿ la Cultura y las

tutes, 1990, p. 336.

tú
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El come¡cio fue una de las actividades más relevantes en la for-
mación de la economía regional, particularmente ciadina, capaz de

a¡ticulat los diferentes momentos de la economía. De tal manera, sus

funciones de mercadq mismas que rcdizaba. a diferentes niveles y
escalas, fueron el eie de importantes actividades hanufactureras: al-

macenar, distribuir y mercadeat r*¿dados artículos provenientes del
extetior; colocat algunos productos tegionales en otros puntos im-
portantes dentro y fuera de Nuew España, y sus funciones naturales

como mercado local.
Estas acciones revelan la gtan puianzt que tuvo la parte cenüal

de la Nueva España, incluso en comparación con el común de los

asentamientos simi.lates de la época. Sin embatgq el esplendor no se

manturno más allá de fines del siglo XVII.
Según mención Villa Sánchez, en la primera mitad del siglo X\¡III

el comercio de Puebla tuvo una gran decadencia y no puede
comparársele con el que hubo en los siglos pasados Lo mismo suce-

dió con los obtajes al cesat el abastecimiento de paños a ottas tegio-
nes, sinración que echó pot tierra aquellas gtandes fábdcas hasa en

lo material de los edificios.l8

Echel'etría y Veytia también relaciona ambos fenómenos, peto

encuentra las causas en la competencia europea y local. Remontándo-

se a mediados del siglo X\¡II, afitma que los obrajes que hicieron

gran parte del cometcio de esta ciudad, habían decaído por el estable-

cimiento de éstos en oras ciudades del reinore

Sobte este patticulat, Albetto Carabarín, qüen ha estudiado la
industria textil poblana en la colonia, patece coincidir con lo expresa-

do por Ve¡ia, al confumar la existencia de una f¡actu¡a en el desatro-
llo del mmo textil, comprendiendo dos momentos: desde mediados

del siglo X\¡I hasta los primeros años del XVII, época de floreci-
miento; y el resto del siglo y todo el XWII que sería de disminución
en el ¡úmero de obrajes y en consecuencia, de trabajadores m

Enriqu€ ¡lorescano, 01. cr¿, p. 276.

utll^Siú.hez, op. cit., p. 43

EchfreúxyWia. op. cit., W 296-301.

Albeno Carabarín García, Auge y declinación de los obrajes en Puebla: tres €nfoques

histori0gráficos", ponencia presentad¿ en el D( lnlema{ional Con8r€so 0f Latin Ame¡ican

Studies Associ¿tion, México, 1983, v€rsión definitM, inédita.

17.

18.

19.

20.
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Esta situación de los obr¿jes en el siglo XVII, más que un pro-
blema local, patece set un fenómeno complejo que afectó a gran par-
te de la economía novoh.ispana, abatcando un largo periodo de admi-
nistación virreinal,

Y precisamente, hablando de la i¡dustria textileta en la Nueva
España, Lita y Muro observan que esta actividad fue una constante

pteocupación para las autoridadeq ya que implicaba competencia pata
uno los ptincipales productos de Castilla. En esas ocasiones se pensó

seriamerite en la abolición de los obrajes que producían paños de

lana, para dar entrada a las telas castellanas,2l

Hacia fina.les del siglo X\¡I, el anárqüco crecimiento de los
obtajes, muchos de los cuales carecían de la ücencia necesaria, llevó a
las autoddades a i¡tentar su concenttación regional en las ciudades

de Méxicq Puebla, Oaxaca y Valladoüd. El propósito era facütar las

visitas de las autoridades civiles y eclesiásticas (ya que se trataba de

cabezas de obispado), para que "velaran por el buen tatamiento y
übertad de los trabajadotes". Esto pone de manifiesto el intetés cada

vez mayot de la administración de la colonia por organizar el tetdto-
rio novohispano en función de los nuevos núcleos u¡banos No obs-
tante, po! sus características, el obraje se extendió de una manera por
demás irregular, y pese las prohibiciones sobre la utiüzación de fuerza
de trabaio indígena, asumió una gtan dhnersidad de fo¡mas. Hacia el

ütimo tercio del siglo X\4I se establecieron nuevas oldenanzas p¿ra

tegulat este gremio; se intentaba ajustar la calidad, la distribución, "y
una leal competencia entre los productores del ramq pero los pro-
ductos y los obrajes que no cumpüan con los requisitos aumentaron
al dtmo de una demanda creciente".2

Al preguntarse sobre la importancia relatir,a de la producción de

telas en la nueva España de finales del siglo XWII, varios autores

altrman que no es posible cuantificada, aunque su peso se deduce de

la advertencia hecha en 1703 por el virrey conde de Alburquerque, en

cuanto a las consecuencias que la prohibición del comercio de telas

de Nueva España y Petu había ocasionado En ella mencionaba el

cierre de más de 130.000 telares sólo en la tegión de la ciudad de

Liruy Muto, op. e¡t., pp. 146-149.
Idem.

21.
22.

186
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Méxicq lo que traio la miseda de muchas famiüas, así como la vagan-

cia y el ocioa
Todo esto nos llelz a pensar en la certe¡a obsetlzción de los

cronisas y del ptopio Aze, qüenes cada uno pot su lado, señalaron

las posibles causas de la decadencia que atestiguaba¡. Thmbién puede

advettine la constante presencia de las deter¡ninaciones de la corona

y la manipulación de la economía vireinal en función de intereses

específicos

Pero el come¡cio regional de Puebla no sólo estaba sometido a

los vailnenes y decisiones de la economía peninsular, sino también a

intereses enraizadas en la economía nol.ohispana.

Un núcleo áe estos intereses, ligados al comercio novohispano y

peninsular, era el llam¿do Consulado de Come¡ciantes de l¿ ciudad

de Méxicq que fue, al decir de algunos estudiosos, hegemónico en

cuanto al contol politico en la Nueva España, y cuya influencia sólo

parece haber mermado hacia fines de la colonia, cuando los Borbones

intensificaton las refo¡mas administtativas, y cuando la economía

mund.ial, colonial, novohispana y regional, habían dado los giros ne-

cesarios para desplazar aquella hegemonía que surgía y se sustentaba

en el podet económicq que al final de esa época se había desLizado

hacia el none minero y el Bajío
No obstante, en la historiogtaffa regional es difcil enconttat te-

fe¡encia sobre esta cuestión, y aún las existentes son insuficientes para

explicar la totüdad de las determinaciones que fueton modelando la

necesaria coexistencia y telaciones entre los intereses del Consulado

de México y los cometciantes poblanoq y lo mismo pata el Consula-

do y su contapattida de Cádiz y Sevilla, que paulatinamente declina-

ton como grupo de poder ante la tecomposición histótica de los in-

tereses, sobre todo cuando estos cambios provenían de las reformas

botbónicas que apuntaban a un conüol c¡eciente en todos los órde-

nes del mu¡do colonial, y por lo tanto a deshacer los üejos lazos

contr¿ídos en la época de los Habsburgo
El monopolio comercial sutgió2a como un recurso de la corona

24.
Ibid, W. t47 -t49.
Sobre el particula4 véase H.V Haring "El sistem¿ conerciai ?spaño1", en El npe-

rio..., op. cit., pp. 41241tX, espe.iaJmerltei ¿122427 .
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p^t^ h^cer autofinanciarse la explotación colonial, dándole caracte-
rísticas de empresa privada y esfuerzo mirtq pot lo que desde los
inicios,la corona delegó parte de la organización de la estuctu¡a co-
mercial y administratña a particulares deseosos de disfrutar a cambio
beneficios y pingúes ganancias En estos términoq la colonia siempre
estuvo concebida como una "sociedad" mercantil burocrática y pri-
vada.

Tal vez el cambio más perceptible en relación a la dinastía de los
Austrias fue la ruptura de la red de hegemonía de poder y su profun-
da recomposición (que impücaba una reformu.lación del poder teal)

con una creciente secularización. Al patecet, con patticu.lat énfasis en
el reinado de Fernando VI, la corona española emprendió la moder-
¡lzao.ón de su comercio t en general, trató de lograr un impulso
basado en sus colonias, su verdadeta ñrente de riqueza, cosa que al-
canzó en cierto modq aunque el costo fue todo lo que se ha descrito
sobre la economía poblana.

A ntatera de corc/u¡iól

El siglo X\¡III es el que mayores cambios fegistra en la historia colo-
nial española; el impacto de los acontecimientos de la sucesión en
7700,hastala paz de Utrech (1713), que si bien revivió débilmente el

suspendido sistem¿ comercial de las flotas, introdujo elementos que
irían condicionando el aspecto geopofticq €specialmente en l¿s co-
lonias americanas. Se daría una concesión a Inglatera por cuarenta
años para trahcar esdavog y se le otorgó el permiso de tener asen-

tamientos en ciertos puntos para tal hn, intensificando con ello el
tompimiento del monopóüco y exclusivo sistema comercial español.

La muerte de F€lipe V en 174ó, favoreció la tendencia pacifica-
dora que España necesitaba y que Fernando VI impulsó, para con-
centtat sus energías en una tecuperación y ampLiación de las ¡eformas
(de las que dependía el tan anhelado fomento industrial español) aun-

que tres años antes de su muerte, en 1759, esta.lló la guerra de los
Siete Años que concluyó con la toma de La Habana por Inglatera. A
partir de entonces podría considerarse el fin de la ptimera época
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borbona, que serÍa la de latga transición y refotmas consetrzdo¡as

Con Cados III se inauguraría el periodo de las tefotmas ptofundas

del régimen Borbón.25

Cuatto años después de la ent¡ada del virrey marqués de Amari-
llas, motivo del citado sermón, la corona at¡avesó su más radical re-

composición adrninisttativa, al menos desde los Borbones; pues pte-

cisamente en 1 760 asumió el cargo de pdmer ministro Pedro Rodríguez

de Campomanes, nombrado fiscal del Consejo de Casti.lla, quien "en
su actividad políica (1760-1779) fue el árbito de las tefotm¿s más

rápidas y ptofundas de este siglo y que más rcpetcusión tuüeron en el

ámbíto americano".% Campomanes retomó algunas de las ideas de

reforma que en 1743José Campillo había desatrollado pata América,

y que proyectaban la modernización del comerciq auaque siempre

sobre la base del privilegio colonial peninsular. Campomanes fue uno

de los artífices de la inducción ilustrada de finales del periodo vitreinal.

Así concluimos estos t¡azos sobre la situación económica de la

Puebla vitteinal que nos permitan tener una aptoximación a los suce-

sos más importantes para situarnos en el siglo XVIü, en el espacio

citadino y su vasto entorno regional, momento en el que se desarrolló

una dinámica y dca actiüdad generadora de mentalidades como la

que elaboró el testimonio que hemos presentado.

25. MaríaÁngeles Eugenio¡Íütí¡ez,Io ilastr^cion enAnhtu'o (Siglo xw ): pelucos f
casacat en kN rtópicos,Medco, REI, 190, pp. 34-36.

26. rbkl.
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